
 

Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna. 
 

� Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 

y todo el día te estoy esperando. 
 

� Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas; 

no te acuerdes de los pecados 

ni de las maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 
 

� El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. 

 

 

 

 Así dice el Señor: 
 <<Comentáis: "No es justo el proceder del Señor." 
 Escuchad, casa de Israel: ¿es injusto mi proceder? 
¿O no es vuestro proceder el que es injusto? 
 Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la 
maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y 
cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo 
y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vi-
da. Si recapacita y se convierte de los delitos cometi-
dos, ciertamente vivirá y no morirá.>> 

  

 Hermanos: 
 Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme 
con vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis 
entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: mante-
neos unánimes y concordes con un mismo amor y un 
mismo sentir. No obréis por rivalidad ni por ostentación, 
dejaos guiar por la humildad y considerad siempre su-
periores a los demás. No os encerréis en vuestros in-
tereses, sino buscad todos el interés de los demás.  
 Tened entre vosotros los sentimientos propios de 
Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo 
alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó 
de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 
 Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
<<Nombre-sobre-todo-nombre>>; de modo que al nom-
bre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tie-
rra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo 
es Señor, para gloria de Dios Padre. 

– ALELUYA !  MIS OVEJAS ESCUCHAN MI VOZ  
-DICE EL SEÑOR-, Y YO LAS CONOZCO, Y ELLAS ME SIGUEN. 

     SALMO 24 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 21, 28-32 
   

E n aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: <<¿Qué os parece? 
Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le 
dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña."  
 Él le contestó: "No quiero." Pero después recapacitó 
y fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. El le 
contestó: "Voy, señor." Pero no fue. ¿Quién de los dos 
hizo lo que quería el padre? >> 
 Contestaron: <<El primero.>> 
 Jesús les dijo: <<Os aseguro que los publicanos y 
las prostitutas os llevan la delantera en el camino del 
reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñán-
doos el camino de la justicia, y no le creísteis; en cam-
bio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun 
después de ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le 
creísteis. >> 
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¿Quién  

de los dos  

hizo lo que  

quería  

el padre?  



  

 Como cada año, en el mes de octubre, 
se forman los distintos grupos en todas 
las parroquias: 
- Catecumenado de adultos,  
- Catequesis de jóvenes, confirmación 
- Catequesis de niños, 1ª comunión, 
- Catequesis de niños, después de la  
primera comunión 
- Reuniones de padres,  
- Voluntarios para el Grupo de Cáritas, Grupo de Litur-
gia (lectores, cantores...) , Pastoral de enfermos, Pasto-
ral Penitenciaria, etc. 
 En la Parroquia tu hueco está vacío. El inicio 
de curso es un buen momento para dar el pa-
so y participar en alguna actividad. ¡Anímate! 
Ponte en contacto con tu párroco. 
 Nota: las catequesis preparatorias a los sacramen-
tos se harán en la parroquia donde se tenga el domici-
lio. 

   COMIENZA EL CURSO PASTORAL 

 

D esde que nacemos hay en nosotros unas ansias tremendas de felicidad. Esas ansias están en el niño que tiende sus bracitos hacia todo lo que ve y quiere llevar a la boca todo lo que toca, y todo lo quiere tocar y tragar. Después, cuando crece, se abraza a sus juguetes y, ya hombre, conti-
nuará siempre abrazado a muchas cosas, pero no se siente nunca satisfecho porque lo que uno abraza no es Dios; es sólo un reflejo de Dios. La felici-
dad no podemos encontrarla en las cosas; tenemos que mirar hacia arriba. La felicidad es Dios; en este mundo sólo encontraremos gotitas de felicidad, 
pero es en Dios donde hay un mar de felicidad. Por eso nos dice san Pablo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el entendimiento humano pudo compren-
der lo que Dios tiene preparado en el cielo para los que lo aman.   
 Dios nos ama más que lo que nosotros podemos amarnos. Nosotros muchas veces no nos amamos de verdad a nosotros mismos; y así, por ejem-
plo, el que se deja dominar por el vicio no se ama de verdad a sí mismo, ya que está poniendo su salud en peligro. La naturaleza está llena de señales 
del amor que Dios nos tiene. Son señales del amor de Dios, pongamos por ejemplo, la luz del sol que nos alumbra, el agua que bebemos y el aire que 
respiramos. Los que contemplamos la naturaleza, sin darnos cuenta de las señales del amor de Dios, nos parecemos a una muchacha que no sabe leer 
y tiene delante de ella una carta de amor que el rey escribió para ella. Dios nos ama y a su amor hay que corresponder con amor. Para corresponder al 
amor de Dios, nuestro Padre, como para corresponder al amor de cualquier padre, lo más importante no son las palabras sino las obras. Hay hijos que 
tienen buenas palabras, mucho bla, bla, bla. Se comen el mundo hablando, pero luego, nada de nada. Y los hay protestones, pero a la hora de la ver-
dad siempre están dispuestos a arrimar el hombro. No olvidemos que obras son amores y no buenas razones.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Faustina Kowalska  
5 de octubre 

 Nació en Polonia en 1905. Fue edu-
cada cristianamente por sus padres. A 
los veinte años ingresa como religiosa 
en la Congregación de las Hermanas de 
la Caridad de la Madre de Dios, llama-
das también Magdalenas, dedicadas a 
formar a muchachas moral y material-
mente necesitadas. Fue religiosa propa-
gadora de la devoción a la Divina Mise-
ricordia. Tuvo el don de profecía que le 
permitía ver con claridad el futuro de las 
almas y de los acontecimientos. 
     Murió de tuberculosis en 1938 en la 
Casa Madre de Lagiewniki, cerca de 
Cracovia. Fue canonizada el año 2000. 

 
Señor, hazme comprender  
que donde termina mis posibilidades, empiezan las tuyas. 
"No tienen vino", pero sobró vino. 
"No tienen sino dos panes y cinco peces", 
y sobró panes y peces. 
"No podían las mujeres rodar la piedra del sepulcro", 
y la piedra estaba quitada ¡Había resucitado! 
"No conozco varón" dijo María, 
y el Verbo se encarnó en sus entrañas. 
Señor, reconozco que cuando yo digo No Tú me dices Sí. 
"Nada es imposible para Dios", (Lucas 1,37). 
"Todo es posible al que cree", (Marcos 9, 23). 
Reconozco Señor que cuando yo digo: 
No, nunca, imposible... 
Tú me respondes:  
Ya, ahora, soy yo quien lo hago. 
Señor, tú me sorprendes siempre, 
siempre empiezas cuando yo ya no puedo. 
“¿Hay algo difícil para Dios?” (Génesis 18, 11-15). 
 

ORACIÓN    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 29: San Miguel Arcángel  
Verán los ángeles de Dios � Daniel 7,9-10.13-14 
� Salmo 137 � Juan 1, 47-51 
    

���� Martes, 30: Tomó la decisión de ir a 
Jerusalén � Job 3,1-3.11-17.20-23 
� Salmo 87 � Lucas 9, 51-56 
    

���� Miércoles, 1: Te seguiré adonde vayas  
� Job 9, 1-12. 14-16 
� Salmo 87 � Lucas 9, 57-62 
    

���� Jueves, 2: Descansará sobre ellos la 
paz de ustedes � Job 19, 21-27 
� Salmo 26 � Lucas 10, 1-12    

���� Viernes, 3: Quien me rechaza a mí, rechaza al 
que me ha enviado � Job 38,1.12-21;40,3-5 
� Salmo 138 � Lucas 10, 13-16 
    

���� Sábado, 4: Estén alegres porque sus 
nombres están � Job 42,1-3.5-6.12-16 
� Salmo 118 � Lucas 10, 17-24 

Recapacitó y fue 


